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Introducción


Este es un libro sobre cómo planificar proyectos socioeducativos, con la particularidad de que estos tienen que estar pensados para favorecer la participación de sus destinatarios y destinatarias, a ser posible ya desde el mismo momento del inicio de la planificación. Se trata, por lo tanto, de un texto sobre la planificación socioeducativa y, a la vez, sobre la participación en proyectos sociales y educativos.


Se ha intentado compaginar la fundamentación, las sugerencias y los ejemplos para proporcionar un material que pueda resultar útil a quien quiere preocuparse por hacer una buena planificación socioeducativa y, al mismo tiempo, hacerla de la manera más participativa posible. Aunque mucho de lo que se dice en las páginas siguientes podría aplicarse a proyectos de acción comunitaria, hemos centrado la atención en proyectos dirigidos a grupos o colectivos, independientemente de que se enmarquen o no en la dimensión más estrictamente comunitaria.


Este texto sintoniza con la idea de educación problematizadora de Freire: La educación auténtica […] no se hace de A para B o de A sobre B, sino A con B, con la mediación del mundo. Mundo que impresiona y desafía a unos y otros originando visiones y puntos de vista en torno a él. Visiones impregnadas de anhelos, de dudas, de esperanzas o desesperanzas que implican temas significativos, en base a los cuales se construirá el contenido pragmático de la educación. (Freire, 1992, p. 108)


El diálogo debe ser el pilar de una educación realmente participativa. Este diálogo «se rompe si sus polos (o uno de ellos) pierden la humildad» o «si no existe una intensa fe en los hombres. Fe en su poder de hacer y rehacer. De crear y recrear» (Freire, 1992, pp. 103-104).


Por lo tanto, un proyecto participativo requiere de humildad y de fe en las personas por parte del educador o educadora; sin estos componentes, se corre el riesgo de que la participación sea solo aparente o muy parcial. Querer acometer un proyecto participativo es, por encima de todo, una cuestión de valores y de actitud. Así lo señalan Novella y Trilla (2014, p. 20) cuando, refiriéndose a la participación infantil, escriben que «si hay que promover la participación de los niños, no lo es prioritariamente, porque así se formarán para la participación futura, sino porque tienen ya el derecho a participar y porque con su participación se espera mejorar el funcionamiento de los ámbitos en que se produzca».


Hay que ayudar a educandas y educandos para que comprendan que «educar y educarse es algo propio de la condición humana, una especie de maravillosa condena que, entre otras cosas, nos ha permitido evolucionar en múltiples sentidos» (Gazzaniga, citado en Martínez, Esteban, Jover y Payá, 2016, p. 173). Ayudar a que educandos y educandas se apropien de esta concepción debe ser un reto para educadoras y educadores puesto que de lo que se trata es de planificar y desarrollar proyectos participativos con intencionalidad educativa.


En el reto que ha supuesto este libro me han acompañado profesoras de educación social que se han responsabilizado de determinados capítulos. Se trata de docentes reconocidas por sus aportaciones a la mejora de la formación de futuros educadores y educadoras sociales y por su relación con la práctica profesional de educación social, con las cuales he tenido la oportunidad de aprender y compartir proyectos de innovación docente, investigación, asesoramiento y formación continuada. En los capítulos en que he tenido el privilegio de contar con esta colaboración se especifica convenientemente, mientras que yo me he responsabilizado del resto de apartados.


En la primera parte del libro se proponen algunos referentes que deberían considerarse para fundamentar las decisiones sobre la planificación de proyectos socioeducativos participativos. Entre otros temas que se abordan, Ana Novella trata de la participación como cuestión de fondo, social y política, y Montserrat Payá y Laura Rubio proponen una mirada a algunas de las teorías pedagógicas que promueven la participación.


En la segunda parte, se abordan distintos aspectos y componentes de la planificación de proyectos socioeducativos participativos: el diagnóstico o evaluación inicial, los tipos de planificación, las intenciones educativas, la metodología, la evaluación… Núria Giné presenta una recopilación de estrategias metodológicas (que, a menudo, también lo son de evaluación), Ana Forés propone algunas metodologías para responder a la necesidad de planificar en contextos complejos y Asun Llena se centra en estrategias y técnicas para favorecer la participación.


En la tercera parte, con la colaboración de Núria Giné, se propone planificar los proyectos desde una perspectiva de secuencia educativa, en la cual se requiere tener siempre una doble mirada (la del educador y la del educando) y gestionar instrumentos y actividades que favorezcan los procesos de regulación en cada una de las fases de la secuencia.


En la última parte, etiquetada como epílogo, se hace referencia al nivel más concreto y detallado de la planificación (la del día a día) y a la investigación participativa como una potente estrategia para mejorar la práctica. También se recogen tres casos, contextualizados en ámbitos distintos, que pretenden ilustrar, a título de ejemplos, algunas cuestiones desarrolladas en el libro: el proceso de puesta en marcha de un proyecto, el desarrollo de una investigación-acción participativa y el diseño de una secuencia educativa participativa.


Deseamos que este libro sea útil y que hayamos encontrado un punto de equilibrio que compagine la necesidad de una planificación consistente con el fomento de una participación real.


Artur Parcerisa


Mayo de 2020, desde el confinamiento por un coronavirus que ha problematizado, aún más, algunas aparentes certezas.
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1
El lugar de la planificación en la educación social


Aunque es evidente que las personas actuamos a partir de determinadas concepciones previas, estas pueden ser más o menos explícitas. En el ámbito de la educación social, hay educadoras y educadores que están convencidos de que, para actuar con rigor profesional, se requiere una buena planificación que sirva de guía a la acción educativa y permita hacer su seguimiento. También los hay que consideran que los procesos socioeducativos son demasiado complejos y singulares para poderlos planificar, por lo que piensan que es preferible ir construyendo respuestas a medida que van surgiendo situaciones y cuestiones, a lo largo del desarrollo de la relación educativa.


En todo caso, cuando nos estamos refiriendo a una acción o intervención socioeducativa intencional (con la que se pretende conseguir algo) parece claro que hay que definir qué se pretende y prever cómo se puede conseguir:


Esta guía de acción es imprescindible por diversas razones: ayuda a concretar las ideas, establece relación entre el qué y el cómo, facilita comunicar lo que se pretende hacer […]. La planificación (la guía de acción) puede ser más o menos detallada, más o menos extensa, pero es necesaria. (Parcerisa y Usurriaga, 2012, p. 67)


Aunque la necesidad de una planificación sistemática de la acción social no era sentida tan mayoritariamente como en la actualidad, ya hace años que uno de los referentes del trabajo comunitario, Marco Marchioni (1989), señalaba que, en el trabajo social, la planificación es absolutamente necesaria. Por su parte, Ander-Egg (1989) indicaba que la planificación introduce mayor racionalidad y organización de cara a obtener determinados objetivos, teniendo en cuenta que los recursos siempre son limitados; facilita elegir entre las mejores alternativas atendiendo a los medios disponibles. En la misma línea, López Noguero (2002) incide en que hay que planificar las acciones a desarrollar en función de los recursos de que se dispone y de los potenciales.


Por su parte, la Asociación Estatal de Educación Social y el Consejo General de Colegios de Educadoras y Educadores Sociales consideran que el diseño, junto con la implementación y la evaluación de programas y proyectos en cualquier contexto educativo, es una de las funciones básicas de las educadoras y los educadores sociales (ASEDES-CGCEES, 2007).


Planificar «sirve de guía para la acción y ayuda a prevenir efectos no deseados y a conocer nuestras potencialidades, así como a estar preparados para aquellas contingencias o cuestiones inesperadas que puedan surgir en el desarrollo de cualquier acción» (Llena, Parcerisa y Úcar, 2009, pp. 47-48). La planificación es una hoja de ruta.


Esta planificación (ya se trate de un plan, de un programa, de un proyecto o de la programación de una sesión)1 contemplará distintas cuestiones, pero los componentes nucleares son las intenciones educativas y el plan de acción (que incluirá la metodología y organización, y el sistema de evaluación). Todo ello debe partir de un diagnóstico en el que se haya analizado el contexto, las necesidades y las potencialidades a las que debe responder la planificación.


Se puede afirmar que la planificación es un componente de suma importancia para la educación social. Lo que sucede es que se trata de un concepto que puede entenderse de maneras distintas, más allá de su mayor o menor concreción. La planificación es un medio y, como tal, se enfocará de una manera u otra según cómo se conciba la acción educativa (por ejemplo, más como un proceso o más como unos resultados a conseguir) y según cómo se entienda el papel del educador y del educando en la relación educativa.


Froufe y Sánchez Castaño (1991) proponen que el proceso de planificación se base en los siguientes criterios: apertura y flexibilidad; integración; realismo; y actividad participativa. El cuarto criterio es central en el enfoque del presente libro, puesto que de lo que aquí se trata es de planificar con un enfoque participativo. Son, en todo caso, criterios conectados. Por ejemplo, una planificación que fomente la participación de educandos y educandas requiere compaginarse con un enfoque flexible.


La planificación socioeducativa tiene que ser lo suficientemente consistente como para proporcionar una referencia estable (en sus aspectos nucleares) ante la incidencia de los diversos factores que se irán sucediendo en el proceso educativo, pero debe basarse en un enfoque abierto que permita su evolución y adaptación «en función del cambio que experimentan las situaciones, con la previsión de distintas posibilidades para llegar a un mismo fin y con la previsión de mecanismos de retroalimentación informativa y, todo ello, con una economía de recursos ajustando la relación entre objetivos y posibilidades» (Parcerisa, 1999, p. 54).


¿Qué grado de formalidad debe tener una planificación socioeducativa? Documentar los procesos ayuda a revisarlos y a poder mejorar de cara al futuro, aparte de favorecer un mejor conocimiento de lo que se está haciendo por parte de otros profesionales y de los usuarios y usuarias de un servicio. En esta línea, la revisión de proyectos puede ser una buena oportunidad para analizar y reflexionar sobre la práctica y para plantearse cómo mejorarla. Por lo tanto, parece recomendable dar formalidad a la planificación.


Es interesante cómo se plantea Vilar (1996, p. 25) la cuestión del grado de formalidad; este autor distingue tres posibilidades:


a) Formalidad baja en el caso de un recurso que no necesita reglar sus actuaciones para conseguir los objetivos que se han propuesto ya que la misma existencia del recurso o servicio lleva implícita su consecución si se conocen los requisitos básicos para usarlo o para participar (es el caso de una ludoteca, por ejemplo).


[…]


b) Formalidad mediana cuando se trata de una institución que necesita reglar a grandes rasgos sus actividades porque la consecución de los objetivos implica la adquisición de determinados aprendizajes que es necesario explicitar (por ejemplo, un centro de tiempo libre).


c) Formalidad alta en el caso de una institución cuyo funcionamiento depende de la sistematización de las tareas que en ella se realizan (por ejemplo, un centro de menores dependiente de Justicia).


¿Cómo se puede fomentar la participación mediante el proceso de planificación de un proyecto?


Fomentar la participación de educandos y educandas no tiene que ir reñido con la necesidad de planificar. Independientemente de que consideremos (por las razones que sean) que la planificación es una cuestión previa a la etapa de interacción entre educadores y educandos y que corresponde solo a los primeros, o bien optemos por fomentar la participación desde el inicio de la toma de decisiones, la planificación siempre es necesaria.


En todos los casos, un proyecto socioeducativo no solo no debería ser algo rígido, sino que, además, en su diseño debería prever que será necesario irlo adaptando, a partir de lo que suceda en la práctica: «Para ser efectivo, el plan de acción debe utilizarse y revisarse constantemente. Parece obvio, pero es raro encontrar equipos que se preocupen de hacer revisiones y actualizaciones constantes» (Barbosa y Moura, 2013, p. 84). Uno de los errores en que se puede caer es en el «rigor de la planificación» (Galcerán, Planella y Vilar, 2003, p. 18), consistente en una confianza excesiva en lo que se ha previsto.


Por lo tanto, en los proyectos socioeducativos deberían preverse acciones, tiempos, espacios y personas implicadas en cada una de estas acciones destinadas a posibilitar procesos de regulación de la acción educativa y de autorregulación de las acciones de aprendizaje. Una de las posibilidades para diseñar proyectos enfocados de esta manera es utilizar lo que se ha denominado «visión de secuencia educativa o formativa» (Giné y Parcerisa, 2003). Mirar el proceso educativo y la planificación desde una perspectiva de secuencia (tal como se entiende aquí) supone tener presente una doble y simultánea visión (la del educador y la del educando) y prever y favorecer procesos de regulación por parte de uno y de autorregulación por parte del otro, a lo largo de las distintas etapas y fases en que se divide la secuencia.2


Cuando de lo que se trata es de implicar a las educandas y educandos en el proceso de planificación, lo anterior es necesario, pero no basta con ello. Se requiere un enfoque que responda a nuestra voluntad de contar con ellas y ellos para colaborar, para construir un proyecto en común.


Esta colaboración exige reconocer al otro y ser transparentes: «La honestidad es un ingrediente clave de los procesos participativos ya que alimenta la confianza y posibilita una gestión adecuada de las expectativas mutuas (entre los participantes) respecto al proceso desarrollado» (Llena, Parcerisa y Úcar, 2009, p. 129). Más allá de que la honestidad sea necesaria para conseguir una participación exitosa, también lo es porque la acción educativa «no puede abordarse al margen de un compromiso ético y moral con los usuarios […], así como con los colegas y el proyecto educativo de centro» (Martínez, Esteban, Jover y Payà, 2016, p. 57).


Esta participación puede tener grados distintos, dependiendo de diversos factores: cultura de la institución, características de los usuarios, experiencia de los educadores en procesos participativos… El grado de participación será mayor o menor según la capacidad de decisión que se permita a los sujetos, tanto en lo que se refiere al peso de su opinión como a los aspectos sobre los que les es posible decidir.


En lo que se refiere a la planificación, se puede participar en distintos momentos y de distintas maneras. Compartir la planificación de un proyecto con los educandos y educandas, en mayor o menor grado, supone renunciar a una cota de poder y de dirección del proceso por parte de educadores y educadoras, así como romper con la concepción clásica de lo que se ha entendido por planificación de proyectos. No se trata de no planificar, sino de hacerlo en colaboración.


Si la participación se prevé en determinadas fases o aspectos del proyecto, los educadores y educadoras deberán diseñar un proyecto que contemple acciones, tiempos, espacios y personas que se implicarán en estas fases. Si se aspira a favorecer la implicación desde el inicio del proyecto también deberá preverse cómo se favorecerá esta implicación.


Tanto en un caso como en el otro, los educadores y educadoras necesariamente tendrán que hacer una planificación previa a la interacción con educandos y educandas. Esta planificación deberá contemplar intenciones educativas relacionadas precisamente con el desarrollo de la participación y el plan de acción deberá estar enfocado a fomentar esta participación. Barbosa y Moura (2013) consideran que el ciclo de vida de un proyecto tiene las siguientes fases: inicialización, planificación, ejecución, control y cierre. Estas fases no se producen de forma lineal, «pues la naturaleza de los proyectos nos obliga a corregir la ejecución, revisar planificaciones, etc.» (p. 36). Siguiendo este esquema, la fase de inicialización sería la que correspondería a la planificación previa.
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